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Y acabó Dios su obra; y reposó e! dia sétimo I Santificar las fiestas.

Y bendijo el dia sétimo, y santificólo. M
Gen. Cap. II. v. 2 y 3. I (Tercer mandamiento de la ley de Dios)

Sermón del Mandato.

Si non lavero te, non 
habebis partem mecum

Si no te lavare, no ten­
drás parte conmigo.

Diez y nueve siglos van trans­
curridos desde que se consumó 
la obra grandiosa de nuestra Re­
dención, y cada año evocamos 
con mas interés su memoria, no 
habiendo un solo cristiano que 
no recuerde, con la mas viva 
emoción y la mas-profunda grati­
tud, el drama sangriento del Cal­
vario, principio de nuestra gran­
deza, precio de nuestro rescate, 
causa meritoria de nuestra justi­
ficación, y fuente perenne é in­
agotable de gracia, de vida y de 
salud eterna.

Tal es el fin que-se propone la- 
iglesia con la representación do 
nuestros misterios. Hoy nos i'e- 

va en espíritu al Cenáculo, y ofre­
ce á nuestra contemplación el la­
vatorio de los piés y la institu­
ción de la sagrada. Eucaristía. 
Jesucristo nuestro Señor humi­
llado á los piés de sus discípulos 
en el Cenáculo, y dejándonos en 
la institución de la santísima Eu­
caristía el rico legado de su Cuer­
po y de su Sangre: hé aquí el 
objeto de vuestra atención y el 
asunto de mi discurso.

Era la tarde anterior al dia so­
lemne de la Pascua; y, sabiendo 
Jesús que estaba cercana su ho­
ra de pasar de este mundo al Pa­
dre, reunió á sus discípulos en 
un salón, llamado el cenáculo, 
con el fin de celebrar la cena 
prescrita por la ley de los judíos. 
Terminado el banquete legal, y 
como el diablo hubiese sugerido 

I á Judas, hijo de Simón, el infa­
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me pensamiento dé en fregar al 
Salvador; sabiendo Je^us que de 
Dios había venido á cumplir en 
la tierra los misericordiosos de­
signios del cielo; y que á Dios vol­
vía para tomar asiento, lleno de 
gloria y de majestad, á hi dere­
cha de su Padre, se levanta de la 
mesa, quítase la túnica, y toman­
do una toballa, se la ciñó por la 
cintura. Echó después agua en 
un lebrillo y comenzó á lavar los 
piés de los discípulos y á limpiár­
selos con la toballa que ceñía su 
cuerpo santísimo. Los apóstoles 
miraban con asombro á su Maes­
tro, mas no se atrevían á mani­
festarlo. Viendo San Pedro que 
el Salvador se acercaba á él para 
lavarle los piés, se levanta de la 
mesa y le dice conmovido: Se­
ñor, ¿Tú me lavas á. mí los piés? 
El Hijo de Dios, el Rey de los Re­
yes, el Señor de los que domi­
nan, el Monarca del tiempo y de 
la eternidad, el Sabio, el Santo, 
el Inmaculado y mas excelso que 
los cielos, mi Dios, mi Maestro y 
Salvador ¿ha de lavarme á mí 
los piés, á mí que soy un peca­
dor, un miserable esclavo, y un 
vil gusano? No lo consiento, de 
ninguna manera, jamás.

Respondió Jesús: Si no te de­
jas lavar, no tendrás parte con­
migo. Corno si dijera: Si no teso- I 
metes á mi iijandato, dejarás de 

se r m i d i s c i p u I o, n o te n d rá s a s i en - 
to en mi mesa, ai entrada en mi 
remo.

Terrible amenaza que conmo­
viendo profundamente el cora­
zón de San Pedro, arrancó de su 
pecho estas palabras sublimes: 
Señor, lavadme, no solamente 
los piés, mas ¡as manos también 
y la cabeza. Dijo entonces el 
Maestro: El que está lavado, no 
ha menester sino lavarse los piés, 
porque está todo limpio. Y vos­
otros limpios estáis, mas no to­
dos. Sabiondo quién era el que 
le había de. entregar, dijo: No to­
dos estáis limpios.

Después que el Salvador les 
hubo lavado los piés, tomó la tú­
nica y sentándose de nuevo á la 
mesa les dijo: ¿Sabéis lo que aca­
bo de hacer con vosotros? Me 
llamáis Maestro y Señor ,y bien 
decis, porque lo soy, no por gra­
cia de los hombres, sino por esen­
cia y naturaleza. Ahora; si yo, el 
Maestro y Señor, os he lavado los 
piés , vosotros debeis hacer lo 
mismo unos con otros. Porque 
ejemplo os he dado para que lo 
imitéis. En verdad, en verdad os 
digo que el siervo no es mayor 
que su Señor ni el enviado supe­
rior á quien le envia. Si esto sa­
béis, tomadlo por norma de vida 
y seréis bienaventurados. ¡Subli­
me discurso! Dichoso seria el 
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hombre y venturosa la sociedad 
si en vez de rendir cuito al ídolo 
de la soberbia, principio de todo 
pecado y causa de vergonzosas 
humillaciones, se humillara bajo 
la dulce soberanía del Mac tro y 
Señor, tomando la humildad cris­
tiana por ley de su conducta y 
por base.de todo orden, de todo 
progreso y de toda civilización.

Terminada que. fué la cena do­
méstica, tomó Jesús el pan, y 
dando gracias á su eterno Padre 
por el estupendo prodigio que iba 
á realizar, bendijo aquel pan, lo 
partió y dijo á sus discípulos: To­
mad y comed, porque este es mi 
cuerpo que será entregado por 
vosotros. Y tomando el cáliz, di­
jo: Tomad y bebed todos, porque 
esta es mi sangre, la sangre del 
nuevo testamento, que será de­
rramada por la salud del mun­
do. Hé aquí los grandes recuerdos 
que la Iglesia católica celebra en 
este día y que no debieran bo­
rrarse jamás de nuestra memo­
ria. El Hijo de Dios iba á morir y 
quiso hacer testamento. El inun­
do entero, las generaciones de 
todos los siglos, de todos los hom­
bres, el griego, el escita y el gen­
til, el salvagéy el civilizado com­
ponen la inmensa familia, que no 
teniendo de suyo mas que in­
digencia, degradación y vileza, 
va á ser rescatada con la sangre 

de Jesús y enriquecida con su 
testamento . La Eucaristía , hé 
aquí la manda m ¡s preciosa que 
el cielo ha podido hacer á la tie­
rra, la herencia mas rica, el le­
ga-m m is precioso que Jesucristo 
moribundo pedia dejar á los hom­
bres. Es É¡ mismo, el sér, el ob­
jeto, ¡a sustancia de la herencia, 
y el buen uso de las r'quezas cu­
ca rústicas mientras peregrinamos 
por este valle de lágrimas nos 
hará mus ricos en el reino de las 
eternas alegrías. Pero entenda­
mos bien este asunto de tamaña 
trascendencia; estudiemos con la 
mayor atención las condiciones 
señaladas y especificadas en la 
disposición testamentaria, si as­
piramos á poseer la herencia de 
gloria á que somos llamados gra­
tuitamente por la voluntad infi­
nitamente generosa del divino 
testador. ¿Qué condiciones son 
estas? Abramos con respeto el 
testamento, leamos y meditemos.

Admirable estuvo San Cipria­
no, este genio eminente, martillo 
de la heregía donatista, lumbrera 
del Africa cristiana, cuando con­
densaba en pocas palabras toda 
la grandeza del hombre y ras­
gueando con su pluma el alto 
temple en que debe mantenerse 
nuestra alma sin aflojar jamás, 
decía; «Nunca, nunca admirará 
las obras humanas quien se co­

base.de
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nociere hijo de Dios. Despéñase 
de la cumbrcdelagrandezá quien 
puede admirar algo que no sea 
Dios.» Subhmes palabras que le 
van tan la abatida frente, que ha­
cen latir con generoso bi io al co­
razón, y que,apagandoen nuestro 
pecho la impureza de los amores 
mundanos, encienden y abrasan 
el alma con sacro fuego del amor 
divino. Y cuando se mira con el 
ojo limpio de la fé la sagrada 
Eucaristía. ¿Puede haber algo en 
el mundo que sea digno de la ad­
miración de los hombres? Y tra­
tándose de la excelsa dignidad 
de los riquísimos dones y de los 
sublimes privilegios que Jesu­
cristo nos otorga en el testamen­
to de su amor ¿será posible ha­
llar entre los llamados á la he­
rencia, hombres tan ciegos, tan 
insensatos y desconocidos que 
desprecien al generoso testador 
y se nieguen á cumplir las con­
diciones testamentarias?

Venid todos, vosotros especial 
mente los tibios, los indiferentes, 
los incrédulos, los despreocupa­
dos; venid, trasladaos en alas de 
vuestro espíritu á la Ciudad de 
los profetas, penetrad en el Ce­
náculo, comtemplad á Jesucristo 
sentado á la mesa con sus discí­
pulos, recoged con avaricia en 
vuestro corazón las palabras que 
salen de sus divinos lábios, y si 

■ penetrados de. la alteza del minis­
terio y en vista de un prodigio de 
amor tan estupendo, no os arro­
jáis á los piés de Jesucristo para 
entregarle el corazón* en Dios y 
en mi alma os digo que no hay 
remedio para vosotros; pues está 
escrito que los hombres de cora­
zón duro tendrán un fin desas­
troso, Cor durum malé habebit in 
novissimo. Mas tió será asi. No ha 
de ser el corazón humano mas 
insensible que las piedras, mas 
duro que las rocas que al espirar 
Jesucristo se abrieron por medio 
y saltaron en pedazos, en presen­
cia de tan grande amor. Leamos, 
pues, lo que está escrito y enten­
damos bien lo que leemos.

Era la noche anterior al día de 
la Pascua, noche memorable que 
habia de iluminar tantos dias y 
tantos siglos, noche de salud y de 
esperanzas en que el Hijo de Dios 
iba á caer voluntariamente en 
manos do sus enemigos, para 
dar principio á la obra de la Re­
dención. Jesucristo está sentado 
á la mesa con sus discípulos, con 
aquellos hombres rudos, igno­
rantes y desvalidos que tiene 
destinados para civilizar al mun­
do. Y tomando en sus manos el 
pan, lo vendice y queda conver­
tido realmente, sustáncialmente 
en su verdadero cuerpo, en aquel 
santísimo cuerpo que muy luego
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iba á ser azotado, escupido, cru- ! 
ciñendo y muerto en patíbulo 
afrentoso por la salvación del 
mundo. Tomando después una 
porción de vino en el cáliz, lo 
bendijo y dióá sus discípulos di­
ciendo: Tomad y bebed, porque 
éste es el caiiz de mi sangre que 
vá á ser derramada en la cruz 
por la redención del mundo.

Hé aquí la manda preciosísima 
que Jesucristo deja á los hombres 
en la noche de la cena. La Eu­
caristía, que es el compendio de 
las maravillas obradas por Jesu­
cristo, el término de la omnipo­
tencia divina, según San Agus­
tín, el milagro de los milagros, 
según Santo Tomas. La Euca­
ristía, augustosacrificio de la nue­
va alianza, foco perenne de in­
mortales resplandores, manantial 
inagotable de virtud y santidad, 
fuente divina de la abnegación, 
del sacrificio y del heroísmo , 
fuego central de la sociedad, su 
base mas sólida, y el principio 
mas fecundo de verdaderas di­
chas en la tierra y prenda seguí a 
de la felicidad inefable que es­
peramos disfrutar en >a oleí­
na mansión de los cielos. ¿Quién 
no ama al generoso dispensa­
dor de tantos bienes? ¿Quien 
no acepta con ánimo de cum­
plirlas con toda exactitud las con­
diciones señaladas por Jesús y

sancionadas con su sangre? ¿Qué 
condiciones son estas? Escuche­
mos las palabras de Jesús y me­
ditemos sus ejemplos. ¿Veis al 
Maestro y Señor en trage de sier­
vo, arrodillado, lavando los piés 
de sus discípulos? Si en esta 
acción del Salvador no descubrís 
el ministerio sacerdotal en ese 
santo tribunal de las almas que 
se llama la piscina saludable de 
la Penitencia; si en los rasgos y

1 pormenores de esa tierna escena, 
I de ese cuadro sublime y conmo­

vedor, no veis el precepto y la 
necesidad de la Confesión para 
obtener la purificación de vuestra 
conciencia, la amistad de Dios, 
la filiación divina y con ella el 
título de herederos; si no habéis 
visto la fé, la humildad, la pure­
za, el amor y la gratitud con que 
deben estar adornados los par­
ticipes de las riquezas eucarísti- 
cas y herederos del reino de los 
cielos; si no lo habéis visto, fijad 
vuestra atención en las palabras 
y acciones del Salvador, y todo 
lo vereis con la mayor claridad y 
exactitud. ¿Qué otra cosa repre­
senta el lavatorio sino el Sacra­
mento de la penitencia, instituido 
por Jesucristo para limpiar las 
manchas del pecado, y santificar 
las almas redimidas ai precio de 
su sangre? ¿Qué denotan, qué 
simbolizan los piés de los Após-
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toles sino los pecados mortales 
que manchan, afean y degradan 
la imágen de Dios? ¿Y qué signi­
fica esa tierna solicitud, y ese 
empeño amoroso del Salvador en 
limpiar y besar los piés de sus 
discípulos, antes de darles á co­
mer el divino manjar de su cuer­
po sacratísimo, sino la limpieza 
de conciencia, la pureza de alma 
y la gratitud del corazón, que de­
bemos llevar al divino banquete 
de la Santísima Eucaristía?

Oigamos finalmente sus pala­
bras. San Pedro amaba mucho á 
su Maestro, y al verle humillado 
á los piés de los compañeros, 
cuando se acercaba el Hijo de 
Dios para ejercer con él un mi­
nisterio tan humilde, se levanta 
de su asiento, corre asombrado 
por el salón, huyendo del S uva- 
dor, y exclama con sentido 
acento: Señor, ¿Tú me has de 
lavar los piés? No lo consiento, 
jamás. El Salvador le dice: Si no 
te dejas lavar, no tendrás parte 
conmigo. San Pedro se sometió, 
y tuvo la mejor parte con Jesu­
cristo en el tiempo y en la eter­
nidad. La amenaza dirigida á 
San Pedro en el cenáculo com­
prende á todos los cristianos, que 
por dicha suya viven en el seno 
de la Iglesia católica. Los que no 
se dejan lavar, no tienen parte 
en la herencia de Cristo. La sen­

tencia está sancionada por el 
juez eterno de vivos y muertos. 
O lavarse, ó condenarse, hé aquí 
los términos de la sentencia en 
forma de perfecto dilema. Los 
cielos y la tierra pasarán, pero 
las palabras de Jesucristo no pa­
sarán. Bienaventurados los que 
se lavan y quedan limpios, por­
que ellos verán á Dios, y posee­
rán eternamente la rica herencia 
de su gloria, Amen.

PENSAMIENTOS.

«El empleado que descansa periódica­
mente y que tiene los domingos libres, 
dá en lo demás del tiempo un trábajo 
mas intenso, mas inteligente y mas só­
lido.»

(Un ingeniero sumo.)
«El trabajo continuo ejerce una acción 

funesta sobre nuestra memoria y sobre 
nuestras ideas; el trabajo se hace maqui­
nalmente, sin atención y sin iniciativa: 
la fatiga y la sobreescitacion son las cau­
sas primeras de los accidentes que se 
lamentan.»

(Un ingeniero de ferro-carriles.)
«Los pueblos que practican el Decá­

logo prosperan; los que lo violan decaen; 
los que reniegan de él desaparecen.»

(Le Play.)

«Yo considero el domingo como un dia 
de descanso necesario, gracias al cual la 
fuerza de renovación y de reconstitución 
física, inherente á nuestra naturaleza, 
encuentra su complemento indispensable. 
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Que esta fuerza se pierda, y la medicina 
es inútil. El descanso nocturno repara 
también las fuerzas, en parte, pero no 
de una manera suficiente. Es porque la 
Divina Providencia ha ordenado un dia 
de descanso entre siete, para restable­
cer por completo las fuerzas agotadas.

Sin duda alguna, los efectos perjudi­
ciales de un trabajo continuo, incesante, 
no son tan sensibles en el hombre como 
en el animal: pero al fin y al cabo el 
hombre perece mucho mas pronto. La 
prescripción de un descanso después de 
seis dias de trabajo es una necesidad 
fundada'en la naturaleza y no en una 
prescripción arbitraria. El organismo 
humano está hecho de tal manera que, 
entre siete dias, tiene necesidad de uno 
para reponerse de las fatigas físicas é 
intelectuales.

Jarre, médico inglés).
«¿Qué debemos pensar de los que quie­

ren quitar al pueblo sus fiestas, que son 
otras tantas distracciones que le apartan 
del trabajo? Falsa es semejante máxima, 
pues es una desgracia que el pueblo solo 
tenga tiempo para ganar el pan, puesto 
que lo necesita también para comerlo 
con satisfacción y alegría, sin Jo cual no 
puede continuar ganándolo mucho tiem­
po. Si queréis hacer á un pueblo activo 
y laborioso, dadle dias de descanso, pues 
estos harán que sean mas provechosos 
los demás.»

(Rousseau.)

UN CONCIERTO IMPROVISADO.

Esto sucedió en 1841: durante una 1 

567

fría y nebulosa noche de Diciembre; el 
24 del mismo mes.

Un hombre de elevada estatura mar­
chaba penosamente, apoyándose en su 
bastón, por la calle de Mazarine. Su tra­
je, insuficiente para defenderlo de la he­
lada brisa que soplaba aquella noche, 
se componía de un pantalón de verano 
y de un viejo sobretodo, abotonado has­
ta el cuello. Un sombrero de anchas alas 
ocultaba su fisonomía, sin dejar ver mas 
que su larga barba y sus cabellos blan­
cos que caian hasta sus espaldas encor- 
badas. Bajo el brazo llevaba un objeto 
de forma oblonga, envuelto en un pa­
ñuelo de cuadros.

Atravesó el puente y la plaza de Ca- 
rrousel, llegó hasta el palacio real, dió 
la vuelta al jardin, parándose á descan­
sar muchas veces; y luego, como si las 
olas de luz y los perfumes escilantes que 
exhalaban los restaurante, le hubiesen 
producido vértigo, se alejó tan de prisa 
como lo permitian sus piernas vacilan­
tes, y fué á parar á la plaza de Fon- 
taire.

Allí se detuvo, levantó la cabeza, y 
viendo luz en todas las ventanas de aque­
lla colmena obrera, se colocó bajo el te­
jadillo de una vetusta portada, dejó su 
bastón al alcance de la mano, se apoyó 
contra el muro,1diesató el pañuelo de cua­
dros (pie dejó ver un violin, se aseguró 
de que este conservaba todas las cuer­
das, lo afinó con una mano temblorosa, 
dobló el pañuelo, que colocó bajo la bar­
ba, apoyó en ella el violin y comenzó 
una melodía tan triste y tan discordante, 
que dos ó tres desocupados que se ha­
bían detenido al ver sus preparativos 
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huyeron apresuradamente, un perro de 
una casa próxima se puso á ahullar,y los 
transeúntes aceleraban el paso al llegar 
cerca de él. Al ver esto aquel hombre, 
triste y desalentado, se dejó caer sobre 
la acera y colocó él violín sobre sus ro­
dillas murmurando: ¡No puedo ya to­
car!.... ¡Dios mió!.... ¡Dios mió!.... y co­
menzó á llorar silenciosamente.

Al mismo tiempo llegaban por aquella 
avenida larga y oscura tres jóvenes, ta­
rareando alegres una canción entonces 
muyen boga. Distraídos, tropezaron con 
el anciano, que ocultaba la sombra del 
tejadillo; el uno lo pisó, el otro hizo ro­
dar su sombrero, y el último dió un paso 
atrás, estupefacto al ver enderezarse y 
salir de la oscuridad aquel anciano de 
elevada estatura y de aspeeto humilde é 
imponente á la vez.

—¡Perdonad, Señor!... dijeron los tres 
á un tiempo. ¿Os hemos hecho daño?

—Nó, respondió el violinista, bajón-’ 
doSe con dificultad para recojcr su som­
brero; pero uno de los jóvenes se adelantó 
y se lo entregó, mientras su compañero 
viendo el violín le preguntaba:

—¿Sois músico sin duda?
—Lo era en otro tiempo, contestó el 

pobre hombre, y dos gruesas lágrimas se 
deslizaron lentamente por las profundas 
arrugas de sus mejillas.

—¿Qué teneis?... ¿su$is acaso?... ¿po­
dríamos aliviaros?

El anciano miró á los tres jóvenes.....
después les tendió el sombrero suspi­
rando:

—Dadme una limosna por Dios.....  no
puedo ya ganar mi vida con el violin.... 
mis dedos se resienten de una parálisis 

sufrida en otro tiempo: mi hija se muere 
del pecho.... y también de miseria....

Se revelaba un dolor tan profundo en 
el acento del anciano, que los jóvenes se 
sintieron conmovidos y llevaron rápida­
mente sus manos á los bolsillos, sacando 
todo lo que contenían. ¡Poca cosa, es 
verdad!.... ¡El primero 50 céntimos!.... 
el segundo 0‘30!.... y el tercero un trozo 
de resina!.... Total, 80 céntimos para re­
mediar tan grande informnio!.... Cierta­
mente era muy poco: así lo comprendie­
ron los jóvénes que se miraron con aire 
de lástima.

•—¡Amigos mios! exclamó de pronto 
muy animado el primero que había diri­
gido la palabra al pobre anciano; vamos 
á buscar lo que nos falta.... Se trata de 
un colega.... Tú Adolfo coje el violin y 
acompaña á Gustavo; mientras tanto 
nuestro amigo Cárlos hará la cuestación-

¡Y dicho y hecho!.... Vedlos levantar 
los cuellos de sus gabanes, a.tildar .exage­
radamente sus cabellos, para desfigurar 
en lo posible el semblante, y calarse los 
sombreros hasta los ojos!.... Ahora con 
brio y unidos!.... En una noche de Na­
vidad, Dios debe sernos propicio!....

( Continuará.)
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